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12 de febrero. Día de la juventud

Padre lleno de amor, que nos concedes siempre más de lo que merecemos y deseamos, perdona misericordiosamente nuestras ofensas y otórganos aquellas gracias que no hemos sabido pedirte y tú sabes que necesitamos. Por nuestro Señor 

Génesis 4, 1-15. 25 Caín atacó a su hermano Abel y lo mató Salmo 49 Te ofreceremos, Señor, sacrificios de alabanza. 
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Marcos 8, 11-13  Los fariseos piden una señal “En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los fariseos y se pusieron a discutir con él, y para ponerlo a prueba, le pedían una señal del cielo. Jesús suspiró profundamente y dijo: “¿Por qué esta gente busca una señal? Les aseguro que a esta gente no se le dará ninguna señal” Entonces los dejó, se embarcó de nuevo y se fue a la otra orilla”

Un poco de historia

José Félix Ribas  Nació en Caracas el 19 septiembre 1775. Murió en Tucupido el 31 enero 1815. El último de once hijos de una familia distinguida de Caracas. Se casó con Josefa Palacios, tía de Simón Bolívar. 

Se celebra en esta fecha el Día de la Juventud venezolana, en conmemoración de la Batalla de La Victoria, ganada ejemplarmente en 1814 por José Félix Ribas con un puñado de heroicos jóvenes. Ribas le decía a todos estos jóvenes: "No podemos optar entre vencer o morir, es necesario vencer". Después de varias horas de resistencia, llegaron los refuerzos comandados por Campo Elías. 

Danos una señal

· Parece absurdo, pues los días anteriores están llenos de signos y señales.

· Los soberbios y altaneros no pueden ver a Dios.

· Jesús no quiere propaganda, sensacionalismo. Vive en la sencillez.

· Las señales milagrosas de Jesús no son orientadas a satisfacer las necesidades de la gente y hacer palpables los bienes del reino. 

· No necesitamos hacer cosas espectaculares para suscitar o recuperar la fe de la gente. 

· El mejor signo es el testimonio de una vida coherente según la voluntad de Dios. 

· Nosotros ¿Somos un signo de la presencia salvífica de Dios en medio del pueblo? 

· No hace falta una señal para creer.

Encontrar la Paz 

Después de una vida agitada y descarriada, a los treinta años de edad, Agustín se encuentra con su corazón vacío. Azotado por los remordimientos, cansado de la vida, asqueado de tantas ideologías, pasa sus días amargos, buscando la luz y la paz.

Una noche no soporta más su situación. Deja su cama, sale de la casa y se pasea por la orilla del mar suplicando:

Potentes olas del mar, denme ustedes un poco de paz. En el profundo silencio de la noche, a Agustín le parece recibir una respuesta:

Si quieres la paz búscala más arriba.

Agustín levanta su mirada a los montes lejanos, y les suplica: Ustedes montañas altísimas, denle paz a mi corazón. La misma voz le contesta

Agustín, si quieres la paz búscala más arriba.

Agustín levanta su mirada al cielo todo lleno de estrellas, y súplica:

Astros del cielo, denle ustedes paz a mi vida. Desde los astros la misma voz le contesta: Agustín, si quieres la verdadera paz, búscala más arriba.

Entonces Agustín entendió algo de ese misterio que es el ser humano hechura de Dios. Entró en si mismo, y en su propio interior descubrió a Dios, y en Dios encontró la paz: y fue San Agustín.

Entonces, ¿Por qué no les dio la señal?

· Conocía lo que había en sus corazones: “querían ponerlo a prueba”.
· Sabía que aunque obrase una “señal” no creerían en él. 

· Ya había hecho muchos milagros y eso ni les movía.

· Eran tardos de corazón, su soberbia les cegaba, la vanidad les entorpecía y el egoísmo les estorbaba para reconocer en Él al Mesías, al Hijo de Dios. 

· Jesús tenía como señal la cruz y la fuerza del amor. 

¡Dichosos los que creen sin haber visto! Esto era lo que más le dolía a Cristo. Venía a los suyos y no le recibían.

Hoy en día, es lo mismo

· Muchos hombres piden “señales” a Dios para creer. 

· Pero Dios tiene sus caminos. 

· La cruz de Cristo sigue pesando en los hombros de todos los hombres y en particular en los de todos los cristianos. 

· Unos la abrazan con fe y amor y son felices.

· Otros quieren un Cristo sin cruz, hecho a la medida de sus comodidades y placeres, le gritan que si baja de la cruz creerán... 

· Pero no existe ese Cristo. No creen en Jesús... 

Ojalá que cuando llegues al cielo, Cristo te diga: ¡Dichoso tú que has creído!

 “Una sonrisa es la luz en la ventana de tu cara, que avisa a la gente que tu corazón está en casa."
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